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12)111(1 /•O/() a IJCii'(S Ck los pinos que están cfetr(is de la finca, proi'ecicl una grcin 

SOfli 19)C1- 

Pciios i•eciles o citestrzices en /aiilcis- 
S()b)c el cIe':;filacle/() /JCIC/CI ici coliiici salíci un cslrechopueiile depiecira. Sillería-

En la esqili/ici ¡iii re,ñier.zo de horniiqóu CO)] ¿'igri de hieiro. 

17/lo ele J1l1CSI1OS (ICO/flJ)CIña/lteS: acjití tenía que hcibei un Crl/fli/l() Sllbte/Tá ¿leo. 

las 017c/as vienen ien al OSC1 1 lCCCl 

CCllliili() a ticii'cç de la llaiiiira de reçreso a Albacete." 

mientras PC() Uriz y yo ul)11Y1OS comentando las incidencias de esta primera 
visita a la Cueva de la POtit2, y yo iflC mostraba esperanzado de que flOS dejasen 
visitarla 1-)()I- dentro al día siguiente, Peter parecía C1Í1SaC1() y amodorrado. Pero no 
era así. Eran sus pensamientos y SUS sentimientos los cine  estaban en plena ebullición. 
Por fin había descubierto) huellas indudal)les del tiempo perdido de Max Hodann y 
estaba ya recreando) interim -mente el contexto ) original y auténtico) que quería reflejar 
en su obra. En Albacete nos despedimos cordialmente, aunque Weiss parecía no 
haber salido) aún de su ensimismamiento. Quedamo)s en encontrarnos a primera hora 
de la mañana en mi despacho) del Archivo Histórico Provincial, donde les enseñaría 
dO)cumentación de las Brigadas Initernacio)nales y del Contexto) de la ciudad en los 
años de la guerra civil. Todo ell() parecía interesar mucho a Peter Weiss, pero sin 
embargo, insistía, lo mas importante era poder conseguir la llave para entrar en el 
interior del palacete de La Cueva de la Potita. Pareció más animado) cuando le prometí 

ClOIC haría todo lo posible por conseguir nuestro) o)bjetivo. Que conocía a unos amigos, 
parientes cercanos de los dueños, que sin duda flO)5 allanarían todas las dificultades. 
Sin duda después de ésto), al mismo llegar al hotel, es cuando) anotó en su Agenda 
ro)ja esta frase que denota un estado de ánimo mas optimista: 

"al luiS/ho tiempo otras actividades, buscar el actual cliieóo de la casa de 
caiuipo J)ara recibir la llave-" 

ENTREVISTA PARA LA VERDAD. VISITA DETENIDA DE ALBACETE 

Para mí esas actividades fueron inmediatas, nada mús llegar a mi casa. Lo) 
Primero) localizar por teléfono a un amigo), Jacinto) Fernúndez Valdés, familiar de los 
dueños de la finca, quien me dio) muchas esperanzas al asegurarme que sus parientes 
sin duda accederían a nuestra petición, ya que eran personas muy amables que no) 
pondrían impedimentos. Si era po)sible, él mismo) nos acompañaría, una vez conseguido) 
por teléfono el permiso, que durante su infancia había estado largas temporadas 
en aquella finca, cuando vivían sus abuelos, precisamente en los años posteriores a 
la guerra civil. Una hora mú5 tarde llamó a mi casa para co)municarme que todo) estaba 
so)lucionado), y que al día siguiente, por la tarde, podríamos acudir de nuevo a la 
Cueva de la Potita, do)nde el guarda, que tenía las llaves, había recibido ya instrucciones 
concretas ole 10)s dueños para olue  nos dejaran entrar. Mientras tanto yo) había seleccionado 
ole las fichas de mis investigaciones sobre las Brigadas Internacionales todo aquello 
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